




El recinto de culto imperial que, desde lo alto, presidía 
el complejo de las tres terrazas representaba lo 
sagrado; el nivel intermedio, ocupado por la Plaza de 
Representación, el poder político, aunque este tampoco 
era independiente del aspecto religioso; y el circo, que 
ocupaba la terraza inferior, era el espacio reservado 
para el pueblo, un edificio de espectáculos dedicado a 
los ludi circenses, que tendría una capacidad 
aproximada para 25.000 espectadores.





El circo era el edificio donde se hacían las carreras de 
carros. Competían cuatro equipos, tantos como 
estaciones tiene el año, y se identificaban con los 
colores blanco, rojo, verde y azul. Daban siete vueltas 
alrededor de la pista, tantas como “planetas” se 
conocían en la antigüedad y, por tanto, tantas como 
días tiene la semana. Se contaban con un marcador de 
huevos o de delfines. Los vehículos los conducían 
aurigas. Gracias a sus estelas funerarias, conocemos a 
dos de los que triunfaron en las carreras de Tarraco: 
Fuscus y Eutyches.





Las dimensiones de la pista eran de 305 m de longitud y 
67 m de ancho en la parte central. Al formar parte del 
complejo de las tres terrazas y servir de separación 
entre este y el resto de ciudad, la construcción del circo 
tuvo que adaptarse a la muralla preexistente. Debido a 
sus reducidas dimensiones, se dice que estaba 
diseñado para bigas (carros de dos caballos) y que, si 
se hacían carreras de cuadrigas (cuatro), competían 
menos de los doce carruajes habituales de esta 
modalidad.





La segunda bóveda de la cabecera del circo tenía una 
gran escalera. Subiéndola, los espectadores más 
humildes accedían a la terraza y se distribuían por las 
gradas superiores. Se conservan in situ los tres 
primeros escalones, construidos con piedra de Santa 
Tecla, y hay restos del sistema de cierre: todavía 
podemos ver los quicios de la puerta y los encajes de 
los pasadores con los que se clausuraba el acceso 
cuando no había carreras. Los puede ver en esta foto, y 
también si visita la cabecera.





Como el sector norte del circo (actuales calles Ferrers, 
Enrajolat y Baixada Misericòrdia) estaba adosado a la 
Plaza de Representación, el acceso al estadio debía 
hacerse desde la fachada meridional (actual Rambla 
Vella). Una vez dentro, para situarse en la grada 
septentrional había que cruzar la pista y entrar por 
alguna de las poternas abiertas en el podio. Entonces 
se ascendía por unas escaleras, como las que 
conservamos parcialmente en las bóvedas de la plaza 
de Els Sedassos o las de la calle de El Trinquet Vell.





No debe confundirse el pulvinar con la tribuna que 
estaba en el lado opuesto del circo, reservada para los 
jueces de la competición, ni con la que estaba en la 
salida para dar inicio a la carrera. Encontrar restos 
romanos en el interior de un establecimiento comercial 
no es una rara avis. El patrimonio de Tarraco no es un 
elemento ajeno a la ciudad actual, sino que está 
integrado en ella, lo que ha permitido en gran parte su 
conservación. Entrar en algunos locales de la Part Alta 
como restaurantes, oficinas bancarias, joyerías, tiendas 
de deporte, pubs o cererías es como hacer un viaje en 
el tiempo.





Todos los edificios de la fachada sur de la plaza de La 
Font son estrechos y tienen la misma anchura, ya que 
se construyeron aprovechando las bóvedas del circo. 
Estas bóvedas tienen una anchura media de 4,5 m y, 
aunque su estado de conservación varía de una a otra, 
se han conservado casi todos los muros, que hacen de 
paredes medianeras de las construcciones modernas.





Haciendo un ángulo de 90 grados con el extremo 
sudoriental del circo, encontramos restos de una puerta 
de la ciudad. Un viajero que, proveniente de la Vía 
Augusta, entrara en Tarraco, se encontraría con la 
imagen impresionante de una sucesión de arcos que se 
extendía a lo largo de 325 metros. Al lado de la puerta 
encontramos una vía cubierta en dirección a la Plaza de 
Representación. Hoy se llama Bóveda de Sant 
Hermenegild, en recuerdo de un príncipe visigodo 
ajusticiado en Tarragona. En el lado izquierdo hay una 
serie de bóvedas que se encuentran en buen estado, ya 
que durante la Edad Media fueron reutilizadas. En 
mucho peor estado nos encontramos, poco más 
adelante, la porta triumphalis, destruida por las tropas 
francesas en 1813.





La llamada Volta Llarga, situada bajo la calle de 
L’Enrajolat y paralela a la arena del hipódromo, es una 
de las imágenes más emblemáticas del circo romano. 
Sin embargo, su construcción es anterior a la del propio 
edificio de espectáculos. Formaba parte de algún otro 
proyecto arquitectónico previo que todavía nos plantea 
muchos interrogantes. Eso sí, esa estructura 
preexistente se aprovechó a la hora de construir el 
circo. Constituye una zona intermedia entre la Plaza de 
Representación y el edificio circense, y sirve como 
elemento de sustentación de las gradas y como pasillo 
de circulación.





En el siglo XII, las ruinas de lo que una vez fue el circo 
se transformaron en el barrio de El Corral. Era una zona 
suburbial dedicada a talleres, mercados y ferias. En el 
siglo XIV se integra en la ciudad y queda protegida por 
lo que hoy llamamos la muralleta. La Torre de les 
Monges también se llamaba de Miramar, y en el 
extremo opuesto había una torre gemela bautizada 
como Miralcamp. La conservación del lienzo de muralla 
medieval construido frente a la cabecera del circo nos 
hace entender, con un solo vistazo, parte de la 
evolución urbanística de la ciudad.


